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Publicaciones oficiales Cronica ole la yroviiicii..
BOLETfN OFlCIAL DE'LAS BALEARES;

Eu el número 4615 se publica;
La iudemoizacion por diezmos á D, Már-

cos Ofivss, de hleuorca,

l.ua circular para poner pronto cu plan-
ta los nuevo peses y medidas.

.El.anuncio para ef arriendo de.los pas-
tos de los cuarteles dé las Sorfs en Ma-

nacor.

— Y copiado de las Gacetas se inserta;

Ls ley del No!ariado y algunas resolu-

ciones de escaso iujeres.

,
Eu el número!A617 se inserta:

El.anuncio para adquirir papel para la

Esjadistica.

.Otro, sobre coinercio de cabotaje,
Otro, para adquirir efectos mariji-

mos.

La ley del natal'iado y algunas adver-

tencias para su cumplimeuto.
La cita á hliguel. Ramou.

ld. á lós acreedores de D. hliguel Oli-

ver.

La venta de algunas fincas.

isj el número 4618 ee pubgica:
Uua circular telativa á pliegos certifi-

cados-euicorrcos,

.. Otra,.obre la .sarna que apareció. en

esta. isla 'en el ganado .caballar, mular'y
asnaL .

Fl.reglamento para la- revista mensual

administrativa, de..les óuerpos .y, dependen-
cias del e„'ercito.-

UAA avisa para .la revista periódica de'

semestre eu las clase.',pasivas.
fd. para la mensual: '

..

La declaracion 'de que la cal y el yeso
esjraa eres se admitan libres de derechos

en las; aduanas.,
:, Uu.aviso para adquirir vuchilios deabor-

dsje'pala fa marina.

Otro Aobre af" uuas";llhajas sin dueño.

(Diario 'déf X7.)
TAATIIII llllÉ Tlllllllss sll AATlllluss

REVISTA DE: LA SHhl'ANA".'
'

La aldea de. San:Lürengp; : etc., e!e.

-La aldea de -San 'Lorenzo; méló-"
drama arreglado á la eséeüá'éspnfto'
la por el Sr. García,l :es 'lh fjniéhs no:-

vedad que nos: hn dado Truusfró'téa-

tro, durante el :espacio de 4á -'jjltüjté

semana,. : ; :
.-:: fi': I;::I'-:.'..')

:Iheploráusos qjra ujirarpistd'dip iné-.'

ríto .como. IF. llltrnuei: j :sy}fftjps'káj»
elegido. paré: su beüssgciolt jüífjj .Iüro-'
duccion; que. por dl géttéjfjy':á 'qáté „

pertenece:: nu..pjsédeyilofssjr éjf Ioi diá
las justas exigoucfiüs:".dol' pjhbiiée: T :-

.Ra.pashdo:la.épóca qjje él pjsbh-'
co:'aéudia :ansioso 'á::las'.represonth-
CiOneS, que maa fjrerteS' émcéeüjfen

Ie -ofreciau, buscando á bóaslnldk : la

vesosimihtudv grandes-'. sltvüaciaftéé

que: le conmoviesen, sno:pidiendé á:

su.autor ln justiifcscron'dh: éllhs!
. Por desgracia egisten.'todséin Aper-

'

sonas; que fallas dé ériterio y qhjlttts'

gusto- se .recrean: en espeótáculós'Atho
sémejajitp : indolé.

Xa afdei Ide :San Lorenseq qsvo
no le.faltan. ránguoo de los requisi-'
toá consiguientes al gééero"mélo-
dramático, : pitramente puede. tole-

racse bajo. Ia. esclusiva idea de poééé
á prueba : Ia inteligencia:.de un ad-"

'
tors an ks, interprefacion. de nn per-.

sonsge. de. ditreii desempeño por,
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cierto. Del táléiito del actor 'depeiidé
indudablemente su éxito.

El. 'que";llq :"obtehi4o en

'

ñuestrái ;:

teatró ha 'pasadó un'poco de' los lf-
'

mites de la mediania.--espesar de. esto

estamos muy léjos de confesar, que

su ejecucfenafuese.;4uenai en :qe«

neral, "--

No quisiéramos acordarnos del

prólogo, mas,.que para mpprtonar
los jüstés aapíattsóS, que 'en faz "uv«dé-

cima escena-.rttereció la Sra: Diez.,
5i aun de mentiras pildierun hacer- I

se la ilusion los espectadores, que

el"Sr. Verges erd 'tódó un'. genéralr
La variacion que-se hizo al final, ni

aun,en broma tanipoeo puedé pasar.

Los directores de escena se toman

á veces unás libertades,'que el ca-'

rácter. de tales no les autoriza para

ello, especialmente cuando se falta á

la verdad de .los hechos.

En lo -restante de.. la represenla-
cion sacó bastante. partido el señor

Catalina (D. ll1anuel) del interesan-

te. -.papel de Simón. La Sra. Diez
¡

siempre bierí en su corta parle de

Sofía. El Sr. Catalina (D. Juaü3 no

dejó nada.que desear en su papel de

Silvestre, dándole la intencion que

necesitaba. La:-Srita.. Curriels en .ef

de .Genovevac estuvo 'acertada. 'Los

demas sclores muy inferiores. á-las

partes qure desempeñaban;
. Con gusto vimosde nuevo ala:se-

rqora Diez en la repeticion del dra-

ma -Borrascas deí corason, en :el

cual consigue siemphe, especialmen-
te en todo el ;cuarto acto,.uno de los

triunfos mas justikcabíes con que

¡

«J ]

~ cóüseg(iído 'su obje(o, se voltrieron

de espaldas 'á ls'empresa.- %;sya V.

;a"ser coítóeséérfdiéhte. fdu«é".ingra-
litud.

Conchumos por hoy. En nuestra

..proxima y ultima revista nos ucupa-

:rémos :de:. ls función: quer se yírepara

-pata beneficio"de" la-Sra:=Diez«:Igual-
mente lo ha rémos de las producciones
de lo mejor.:.del repertorio..que sne-

receraü étligrado dil puebíico, sigun
nos anunció la empresa al llnalizar

la tercera quincena. Como todavía

no lés ha llegado sl> vez; esperamos

su aparicion en los dias rjue re«tan

de temporaria.
'

16 de junio.

cuenta sú larga carrera :.artística. -,

Con buenos deseos complació la

empresa en la noche.del juéves, á

Ias personas que -solicitaron la repre-.

sentación- de 17. Juan í'enrrrro. pío

está. niala la solicitud. La entrada

fué un.vacío coinpleto. llesta mu-

chísimos abonados dispensaron con

sn ..auseiicia los honores de la re-

peticion. Las soliciladles personas,

En una correspondencia de Sóller

que publica El Ecc de las Balsares

dcl sibado y que trascribiinos á

continuacioii, al paso que se aplau-
den varias mejoras, sc producen al-

gunas quejas que interesa evitar.

«Nuestro apreciable ccrrcspcnaat dc la

villa dc Sóllcr ucs ha faáorecido eco'la

ccmucicacicn-rcvlzta que insertamos. Eu

lcz puntos correspondientes la reccmeu-

daruez al Ayuntamiento de ñquel pueblo,
para que atendiendo á loz atentos conse-

jas dc'uu vecino da su distrito, procure
lis«ar a efecto 1«r que indica. El buen celo'

dc nuestro corresponsal es-.evideutc y por

tanto no :deb n dezateud,.rze aus observa-

ciones. La ccmuulcaciou dice asl:

«La eztracrdiuarla lluvia calda en este

distrito á principio dcl corriente ma:., pro-

dujo en lcz torrentes uua aveu«la cual uo

ac habla visto desde mochos años, Y ziu

embargo, como ninguno salió dc: madre;

uo ba habido dc«raciag que lamentar.

Algunos destrozos eu lca bancales, culpo

marjes, pero esto sc yé cou frecuencia Y

ccu lluvia.méncz impetuosa, bastando pa-

ra ella el aumento de-vclúmeu dc lcs ter-

renos. Lc probable es quc laz fuentes

fluirán eu abundancia pcr mucho ti«arpa

y uo habrá loacpurczque seesperlmeutan
eu años maa escasas.

La cosecha dc naranjas ha sida poco

productiva en el .prcacutc año, la. :uel

aceite euleramcutc mala, dc modo qua

este añc.sara enteramente muy larga para

lcs habitantes dc esta pcblacion. Ncs ale-

gramos mucho dc quc la cosecha sa pre-
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senté en buen estado,en el continente por-

que es verosímil que, :siendo asi, tenga-
mos el trigo, á un precRr' mas,.coniodo que

el que tíónó ahora y que víeáe sóstenién-

ilüse hace' ya macho tiempo. Las cósechas

riuy. escasas, pocos productós- y'caros'los'
comestibles', hacen.subir' el.precio de los

jornales hasta.un punta que.ya son-inso-

portables.
El céserío de este pueblo ha mejoré<lo

mucho de algunos anos á cata parte <y
aun podria' ir en aumento si ál conceder

el permiso para la construccion' o reedi-'

ficacion, se impusiera al propietario la

obligacion.de revocar con mortero; la fa-

chada principal y damas costados que lo

nrercciéren; esta medida aumentaria un

poco el gásto siempre insignificante coni-

parado con la utilidad q<<e reportaria el

urismo propietario y con el err>beííecimicn-

to de la niisrna poblacion. 'fanto en lá

parte de construccion como en la dé li-

neacion <lesrámos qne río so olviden las

reglas establecidas en las ordenanzas mu-

nic~ípaíes, especialmente en los articulos

t32 y leal y de. este modo no será .fácil'

que. se observ<n deformidades. No quere-
rnos decir que se proceda á la alineacinn,
lo unico qúe deseamos es quc los cons-

tructores no tengan. motivo de contempo-
rizar con cápriclios, y que las disposicio-
nes de la comision de obras no sean ta-

chadas sin fundamento, como creemos que
no le hay, por la imparcialidad con que

procede.
''Aplaudimos el celo'con que se hace re-

correr tas ralles de la poblacion para tec

nrr noticiada-las.casas que amenazan rui-

na ó necesitan apuntalar: mas vale pre-:
caver una <les racia que tener que, lanien-

tarla, pues en lo que no concordamos es

en qúe una casa esté apuntalada por es-

pacio de tres ó cúatro años: si amenaza

ruina proceder á su remedio, si no ame-

naza no.apuntalsrla. Esta asunto requie-
re muiho tino porque pueden, ocasionarse

perjuicios de üonsiderácion.

No nos ocúparemos del puente de la

plaza mas' que. para dei:ir qne 'deseamos

que tenga él ancho conveniente y que:le
corrfaponle por su situacion é impor-
ta un <a.

Fo ée oíviúe el piso de lss calles y el

de Tos caniinos inoiediatós á la póblácion;
aliora que los tenernos buenos no volva-

mos á las andada.'.' La comodidad-y el li-

bre tránsito son indispensables::
El gran bem ficio riel alumbrado- debe-

ria ha~cerse mas eótcnsivo: áon bqy calles

quc rro' diefrután dc él 'sin q(ic nosotros

conribamos eí por qué. Reconocida lagran-
disima nulidad'de los faroles y de los sez

renos deben".pérríbirla todos 'los vecinos

de la poblacion; esto es nuestro parecer;

respétandn srn" embargo' los:motivos tilue
puedas haber< Para no hacerlo.

Debiera: aumentarse el alzado: :del pretil
inmediato-á los lavaderos qué hay. á la

entrada de.la :calle.denominada' el Borne.

Miéntras qúe las madres.lavan-la ropa dé

lsf familia sus hijuelos-están: jugándo 'por'
alli y es necesario evitar 'todo peligro 's

:. Olas sobre. la traslacion de( rno-''

numentb de que dimos.cuenta. :Véaséj

~ lo qu<s dice:Eá Correo de ayer..
vDescanssudo en un'error topográffce

l' en un 'error ecoúómico,. ámbos "de in-

<lisputable magnitud, nació y creció.la

: idea "en la mente de algunas personas de

que, levantándose el monumento 'dedicado

á S. M. la Reina en e1 sitio donde su

augusta mano colocó la priméra piedra,
babian de quedar sepultadas 'Ías casas

de la acera que parte de'ls'callede Aprnr-
tsdores, y onerosísimamente :gravado el

presupuesto municipal por'efecto de 'las

consiguientes indemnizaciones.'

Semejantes temore"-i. muy' atendibles á

nacer de causas ciertas, hnbieroii Be

aconsejar como medida uroente la eléc-

cion de otro sitio; y al paso que el mal'

gusto inspiraba la idea deplorablé de ele-.'

gir la rampa que fué área del converito

de minimos, sitio árregúlar en 'sú
'

forma

y en su planta y-por" esta razon' de may

aspecto, una utopía que tenis mas de ge.
nerosa. y de patriótica'que'de posible con-

versien en réalidad; ñrbrícaba castillos éh

el aire, disponiendó formáímente del huer'-'

to del' Rey; propio del Real' Patrimonio,

y del cuartel de Palacio; perteneciente al
Estado.

Pero la ciencia decidió que el error to-

pográfico era verdaoeramente- un error,

y la aritmética sacó por consecuencia que
el oneroso gravárneb murdcipal era un

completo error ecsnómico.

Ahte tál demostracion. debieron quedar

diMpados' los temores; mas ne parece que

asi-'haya;sucedido; á :juzgar porel acuérdo'

de:que .nos han hablado,El Eco, dr las

Bálearós y El Isíerror AEn qué se funda?

Lo ignoramos, tant<i mas'cuanto es creen-

cia general que aquellos ban <íúedsdo 'com-

pletamente disipados por la lógica, de"qos

hechos,,de los números .y de los .raciori-

:nios. Cesó pues ía,cauta,, pero jos' efecjos

sigúen íá'colocaciori'deí monuménto dón-
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ie: están principiadas .las obras no, ofrece

ios incoavecientes que se,temtau,, pero. á

pesas. de.cito,.se acuerda. :qne et monu-

meu>o sea trasladado..

; tQué es i>á que legitimaentánces la trps-
lacion?—óQuá es io que ha,mediado des-

de que fuó>etc@de ei. sitio, para. sustituir-

4I poz otro? e?Eu qná razones se;apoyará
este acuerdos, Cuáles :pudran,,ser acepta-

bles. como buenas para legitimar ia inver-

siou de-las:su>nas nada escasas que oca-

sionará la mudauzav'
Y cuenta que e.tas sumas deberá pa-

garlas, s> no se uos ha informado mei, ei

público' :de Pátina 'puesto que 'Ia'Eácelen-

tidma'Diputacíou' de Ía píoviucia'uo p>é-

ue reparo.en colocar:.eu otro' sitio ei

monumento que esta costea, .siempre.que
ei A?dejamiento se obligue á abonar ei

importe de tes. obras ejeoutadas y el;de las

que,csuse la variscion. La exigencia de ia

Dipu>aciou está en su lugar.
.

Es decir que siu peligro de iudemniza-

cinqas-ui de otros gastos.por parte de ia

muu>cipatidad que iegitimeu, que aconse-

jan siquiera la trasiaciou, se acepta ei

gravámen que, muy justamente exige le

Diputación provincial para consentir eu

io que ei Ayuntamiento desea, aceptando
asi,á. uu,, recargo pare los contribuyen>es
ó-]a lave>sien eu tsi mudanza de fondos

que: p>tdierap emplearse eá varias de tan-

tas mejozas de.pública utiiidád como es-

tán,por hacer.

Dedúcese de io dicho que se proyectó
ia i;ariaciou cou ei laudable propósito de

ún aimrro y que, se intenta ahora siu que

í su, iádo se descubra >uas.,que un gasto.
.Éoá ai.pa>ecer iuuchas, sou buenas, sou'

matemáticas,' iaz razones que eu deruos-

>racion de lo que hemos dicho hau reso-

nado eu ei zeiou de sesiones del cuerpo

ííiuaicipat; pero, la idea primi>iva nacida

de los supuestos dispendios ha quedado
uo obstante. aceptada.

Continuaráuqoá.i

(Iden> del d8)

Nuestro cólega el Eco de f»s Ba-

lenrez,, ál comunican á sus lectores

la..negada de la draga para limpiar
nuestro puerto y cuya fausta noti-

cia participamos ya á nuestros lec-

toreé, áñade:

:Pero está aun bastante lejano el

f~ito que este poderoso instrumen-

ío'debe proporcionar á nuestra ma-

4 ]'

) rina, pues sin la aprobacion del pla-
no dél puerto que pocos meses des-

pües dé la venida de Su Majestad
a estas islas, fué remitido á la su-

peüqridád, y que parece yace escon-

dido en algun rincon del ministerio

de Fomento, muy poco provécho po-..

drá sacarse:de la actual >náqulna aun

cuando se complete luego con el

vapor .remolcador y gánguiles que

aun faltah y que Dios sabe cuando

vendrán. Se dice no obstante que

ya están en camino; lo que celebra-

rémos y quiera Dios no les suceda

lo de la otra draga anterior á esta,

es decir, que se pierdan y tengamos

que aguardar un año mas solamen-

te para tener el completo de los úti-

les necesarios para la limpia.
Hemos dicho que estaba aun le-

jano el fruto que debemos prome-

ternos de esta máquin;>, y vamos á

demostrarlo: Desde que el ingeniero
señor Lopez sin atender á la parte
maritima construyó el contramuelle

para librar al puerto de las arenas

que arrastradas por ias avenidas de

la Riera se deslizaban en él dismi-

nuyendo consiguientemente su fon-

do, Ias olas que con los vientos fres-

cos del Sur hasta el O. vienen á es-

trellarse contra aquellas rocas for-

man una resaca de tal magnitud
en la riba del muelle nuevo, que

comunicando á los buques en él

amar>,ados su movimiento repulsi-

vo, raras han sido las veces en

que reinando un mediano tempo-
ral no hemós visto romperse las ca-

denas y cables que les sujetaban, y

hasta arrancar los pilones cuando la

calidad de aquellos era superior á la

fuerza de resistencia de estos. Ahora

bien; si en un f>ndo maximo de diez

y seis pies bajo lss proas de los bu-

ques y minirno de ocho ó nueve jun-
to á las piedras del contra muelh:

la poca elevacion de las olas consi-

guiente á la diminuta profundidad
dei agua produce una resaca tal co-
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rno acal>amos do describir, 1qué su-

cederá el dia en que aq»el fondo

sé aumente hasta veinte y' cuatro

pies ríue creemos es el señalado en

el.pláno para.el sitio que nos ocu-

pa, y que es el que poco mas ó mé=

nos consideramos necesario atendi-

do el calado de los buques grandes
de nues(ra marina mercante y de-

mas buques estranjeros que dc al-

gun tiempo a esta parte visitan nues-

tro puerto? qne no pudiendo resis-

tir.las anvarras de fuera el consi-

guiente aumento de repulsion de las

olas, romperánse las cadenas ó gar-
rearán Jas anclas, permi(iendo á los

buques mayor movimiento y consi-

gnien(emente 'acreciendo la 'facilidad

de fallar las a>narras de tierra cuyo
conflicto librenos Dios de presenciar.
1Y si esto acontece en el rnnelle

nuevo, qué sucederá en el viejo?
su fondo que ahora es de 8 á 9 piés
basta venir á rematar en playa debe

alcanzar en ella cuasi el que en la

actualidad tiene el muelle. nuevo,

sumen(ándolo pr»gresívarnen te has-

ta confundirse el uno cón el otro, y
en este caso sirviendo el contramue-

lle de conductor á Ja marejada lle-

garia viva y con torla su fuerza

dar en la riba bajo la muralla pro-
duciendo tal flujo v reflujo en las

andanas que indudaldemente produ-
círia fuer(ísimas averías qne es lo

que se trata de evitar'. No dud:>mos

que nuestro inteligente paisano y

amigo señor Pou án quien como in-

geniero gefe de esta provincia están

sometidos estos trab;>jos habrí ya
tenido en cuenta cuanto llevamos

espuesto y que habrá co>nprendido
que la pníongacíon del muelle es

lo primero á que debe atenrlerse pa-
ra que el bien que poseemos no se

convier(a en mal, y mal irremedia-
ble sino se acude á la prolongacion.
J.a limpia pues en todo caso debe

empezarse con mucho lino y pruden-
cia, y si se quiere hacer algo en es-

5]

~ te concepto, lo:únrco que en nuestro

humilde juicio permite-el aétual.es-

tado del n>uelle nuevo, es limpiar ó

aumentar algunos pies en el.fondo
desde Ja mitad del ci'.adopuerto,has-
ta la riba, á fin'de librarlos buques
en él amarrados de los rasguños
que suelen hacerles las. anclas en

sus atraques y salidas. Lo demas sin

prolongar el muefle seria digno de

lamentarse.

Sin perjuicio de la Revista tea-

tral que damos semanalmenté, no

podemos. rnénos de manifestar Ío

estraordinaria, lo inmensa cual nun-

ca que fué la concurrencia en el

teatro el diá de ayer, y tan inmen-

sa y (an estraordinaria como dig»o.
y magestuogo e) gran drama qume

representó con tal maestría que co-

mo por encanto. pareció trasladar-

nos á los felices tiempos y descu-

brir los héióes que nos recuerda el

solo nombre de Jsabel la Católica.

Si el público de Palma al represen-
tarse Ja Campaná ae la Almndaina

ofreció el mas áolemne testimonio

del amor que Je anima para las glo-
rias de su pais,'en Ja representacion
de fsabel la Catdl>ca Jo:ofreció del

entusiasmo qne b. domina al recor-

darle las glorias nacionales de su

patria. Comedias como estas son las

predilectas de un pueblo cul(o y ci-

vilizado que debieran escogerse. con

mas frecuencia y en tiempo oportu-
no á beneficio de las empresas mis-

mas y de los. abonados. >Bien se

mereció la célebre actriz D.' Matil-

de Diez ver á sus piés el suelo ma-

tizado de ramilletes y de flores y
ceñí>fa su sien con dorada guirnal-
da de Jauro ínmortal al coronar con

esta solemne funcion la (emporada
del gran mérito que con sus dignos
v escogidos compañeros D. ((íanueí

y D. Juan Catálina acaba de con-

traer en el teatro de la capital de

las Baleares, que recordará con dul-
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ce emocion,-no lo dudamos, hasta

el ftn de sus dias....l

Nuestro estimable colaborador de

5lahon nos remite la comunicacion

que sigue:

Sres. Redactores del Diario de Patnáa.

Queridos amigos: contaba seguir mi an-

terior á correo intermedio, pero ha sido

en vano, mi propósito se ha estrellado

contra asuntos de solucion mas peren-

toria.

Y aqui viena como de molde, aquello
de que el '1<ombre propone y Dios dispone,
máxima verdadera, comprobada, infalible,

mas infalible 'aun que les petits erangiles
de los franceses, y que yo aduzco por mas

que su etimología padezca de añeja.
Por esto he aguardado hasta hoy, en

que se me presenta un corr,o hueco en la

atareada, activa é inquieta existencia que

11evo.

Como escribo únicamente para los ha-

bituales lectores del Diario dr Paleta,

mi cabeza asoma por sus columnas para

saludarles, miéntras que mi diestra estendí-

da hácia ellos, busca sus dos manos para

estrechárselas.

Por otra parte, mi palabra es una pren-

da que una vez soltada no se recoje.
Si no continuase esta epístola, creeriase

tal vez que reclamaba indulgencia por la

falta, siquiera leve, de no cumplir rui em-

peño.
Y ya que hablé de indulgencia áacaso no

me asiste el d<.rccho de esperarlav....
Ciertamente que si, ó al ménos yo asi

lo creo: porque la in<lulgencia es la cuer-

da natural de los nobles corazones.

Al abrigar ese avance de la bondad de

las personas que me,lean, no es preciso

apelar á caballerosidades mas ó ménos

pronunciadas.
No, que bastante bondail es el echar la

vista sobre mis desaliñados ren lones: lo

considero.'

Ademas, como las linces que traza mi

mano, son concebidas primero por mi ma-.

gin, purificadas.pcr mi mollera, y dicta-

<las por el corazon; los lectores al decano

de los periódicos baleáricos aceptarán mis

escusas, y será ese un punto concluido,
sin lugar á apetacfon, ni réplica de nin-

una ríase.

. Y subrayamos aigunas ;de las palabras

precedentes, por ser usadas entre los cu-

riales.

Casi por acabar, escribamos cl ruvc1<a<

l escribámosla sin compasion, y..... empe-
cemos.

Siempre es, bueno empezar cuando uno

sabe donde echar su dentada.

llfas es el caso, que habiéndo perdido la

hilacion de la carta que iedactábainos,
nurstra mollera no encuentra una feliz

espresion de comienzo.

Y una vez quebrado el hilo que venía-

mos coordinando, continuarémos la pre-

sente con todos los honores ile un articu-

lo de fondo, dando asi e;pansion á las

ideas que- pasan y se cruzan, que vuelven

y s,. encuentran, que rien, retozan y ju-

quuetean bajo nuestra epidermis.
Y en tear,imonio de verdad, como diceo

los notarios, da fondo á estas refl< xioncs

y con mano firme las suscribirá mas aba-

jo cl autor de las rriismas.

A pesar de lo que consigní en la mia

del 1-!i, no r<,conozco que el periodismo
sea la lianacía <le todos los males.

Para llevar á feliz cima esas cosa, quo
—

por su inverosimil eji'cucion
—llamauios

maravillas, basta la buena voluntad, basta

abocarlas con fe y emprenderlas con te-

son: Dios que. es el principio y el íin de

la virtud, Dios que premia y castiga, Dios

—vuelvo a decir—cuidará ya de dar la

!
última mano de ese barniz puro; abri-

llantado y celestial que las ensalza, di ni-

fica, sublima y diviniza.

Semejante á la palanca de Arquimedes,

que con la presion de un tornillo se agita
todo un mecanismo; la pluma de los bue-

nos periodistas adoctrina las sociedades

hácia su mejoramiento y nada nias.

Y no es poco, que dí;amos.
Kl periodismo es como si digéramos

ilustracion, progreso en la faz cientifica:

unid el estimulo á la aplicacion, y obtenr
dreis entónces los portentos inverosímile;,

que algunos llaman maravillas.

La íveíicidad <le esta penita, relega<la di-

gamoslo asi en el centro del álediteerráneo,
cuyas verdes ondas lamen con amor sus<

piés, pende principalmente del ángel que

se sienta sobre el trono de los Cárlos, de

los Felipes y de los Iiernandos.

Sí, pende de ese áugel tutelar, cuya mi-

rada es duícedumbro~.y cuyo sonris es

amor, que al esten<ler sus alas <le púii pu-

ra cobija diez y ocho millones de perso-

nas, que ruegan fervorosamente al cielo

para .que conserve dilatadisimos añios su

preciosa vida.

Nuestro suelo, líjos de parecerse á aque-

llos terrenos de ls Peninsula, cuya v<ge-

tacion comíiru<ba la proverbial fcraci<la<l
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rle que gozan, al.vi<pero que las visita,

producr.' un poco mas <hc lo que hlenorca

necesita para abastecer sus necesidades

propias; y esto.á fuerza del trabajo y la

constancia que emplean en sus labores los

payeses menorquines. Y el mercantilismo

que en las islas del Norte constituye el

manantial de su riqueza, natural efecto de

su posicion especial y aislada, el mercan-

tilisma se encuentra muy abatido.

lhé aquí por qué nius arriba hc dicho,

que la lelicidad de Menorca depende prin-

cipalmente de la ternura con que mira es-

ta isla la su<gusta Reina de ambas Castillas.

RERszaniwo Josá Ponsaví.

IIEüllTIBO.

4ícudia y junio ríe 4869.

Sr. Editov del Diario de Palma: hluy
señor nuestro: los abajo firmados espera-
iuos merecer de la amabilidad de V. que
dará cabida en las columnas de su apre-
ciable periódico al artículo que sigue.

lllislerios, eniamas y anomalías.

Cansados de devanamos los sesos inú-

tilmente para comprender los misterios,
enigmas y anomalias qus están pasando
por estos andurriales, liemos acordado pu-
blicarios en letras de moide, por si hay
algun prójimo que quiera tomarse el tra-

l>sjo de sacarnos de dudas esplicándonos-
los de un modo claro y esplivito y.......
ahí van ellos.

Primero: thue en la contrata y reparti-
mienlo hrchos para cubrir Ios gastos de

estadística. territovial de esta ciudad

mcdícion de su tcrr<no, hubo un teje-
maneje con sus puntas y rivetes de tene-

broso, coreo .lo comprueba y da lugar á

pensarlo asi el habevse celebrado arluclla
siu intervvnciou dc muchos de los mayo-
res contribuyente.', en cuyo número fi,u-
ramos algunos de nosotros, y en no ha-

berse puesto de manifiesto al público el
tal repartimiento. Por consiguiente, ha-
brá una ley que autorice á este Ayunta-
miento pera obrar de una manera tan

anómala ó sea tau diferente de los demas

Ayuntauiienros?' Sea como íu< re, para no-

sotros es eso un misterio mas negro y
mas oscuro' quc lss tiui blas dcl caos.

1Quién se cuida, pues, de esplicárnoslo?
A. P~zar de ello y en obsrquio de la paz,

ríue tanto apetecrmos, muchos soltamos la
mosca pagan<lo sin decir>ste ni mosto la

primera cantidad que senos exigió á cuen-

ta de tales < astos.

Segundo: Que habiéndose mandado por
medio de pregon el pago del segundo re-'

partirniento para el susodicho gasto den-

tro tercero dia bajo pena de ejecucion sin

haberse.tampoco puesto de manifiesto;. ul-
tra de observarse en las papeletas de avii

so una desproporcicn chocante de aumeni

to que resultaba en este ultimo sobre el

primero, presentamos una esposicion al

Ayuntamiento, reclamando en ella que se

pusiera de manifiesto este repartimiento
con el fin de averiguar cuál fuese'la can-

tidad que se nos babia señalado en el pri-
mero, y enterarnos igualmente de otras

cosas inuy esenciales. Empero, recayó á

nuestra solicitud el decreto cómodo,. muy
cómodo á la verdad para quien lo dio,
de vNo ha tusara< ¡No ha lug>ar! 1Por qué
motivo tan sin consideracion se nos arro-

jó á las narices semejante decreto? 1Acaso
pedimos un absurdo? 1Estábamos ó no en

nuestro derecho al reclamar lo quc cree-

mos reclamamos debidamvnte y con la jus-
ticia mas estricta?

Cuando el Avuntamiento estuviera tam-

bien en su derecho decretando lo que de-

creto, de ningun modo prueba pero que
obrase con la atencion que se merecen en

este asunto los que contribuyen á soste-

ner las cargas del Estado. Ademas,, que,
si se hubiese accedido á la justa solicitud

en cuestion, la escena se pasara entre bas-

tidores, y no nos veriamos ahora obliga-
dos a mendigar esplicaciones á la faz del

universo. 1Quién tiene la culpa, quiénf
Mas, no es esto todo: no contento el

Ayuntamiento en desairar nuestra solici-

tud, apremió a muchos de nosotros cali-

Rcándonos de inobedientes. ¡Inobedientes!
Algo tendriamos que replicar, y nos lo ca-

llamos, porque al buen callar le llaman

Sanehó.
En su vista, elevanios un recurso en

queja al hf. í. S. Gobernador de la pro-

vincia, y de sus resultas, al cabo de un

año se mandó á este Ayuntamiento que
devolviese el dinero de los apremios y.....

aqui se quedó el huevo.

Sin embargo, segun informes, el dictá-

men dado por el Sr. Administrador prin-
cipal de Rentas y el del Consejo provincial
constaba de algunos otkos requisitos, tales

eran que, dentro el térniino improrogable
de 20 dias se hiciese nuevo repartimiento
con intervencion -de los niayores contri-

huyentes, y luego sa pusiera de manifiesto

al público por espacio de ocho dias. Y no

podia ser de otro modo; pues, cuando se

mando al Ayuntamiento que devolviese las

-cantidades exigidas pov apremio, sin duda

Biblioteca Nacional de España



Igl

fue, porque esta oorporacion babriase es-

tralimitado en sus. facultades, porque el

repartimiento adoleceria de grandes defec-

tos y porque, á pesar.de ser tachados.de

inobedientes, toda li razoa y toda la jus-
ticia.estáhanse de.nuestra parte. ñPuédese
de tales premisas aducir ninguna otra con-

secuencia? Dpinamos que no. Pues bien:

dos meses habian,pasado desde que
se de-

volvieran las cantiilades exigidas por apre-

mio, y no obstante, nada mas se hizo: es

decir, que uo se ba hecho nuevo reparti-
miento ni aun el primero se ha puesto de

manifiesto y.... -vaya otro misterio que no

entendemos.

Para aclararlo, con fecha 8 de abril úl-.

timo'acudimos al E. I. S. Gobernador. de

la provincia, 'espeniéndole estas anomalias,

recordándole ;lo mandado por el Consejo

provincial y suplicándole que, ó bien man-

dase al Ayuntamiento cumpliese con lo

que relativo á este particular se le tiene

prevenido, ó bien devolviera á los contri-

buyentes las cantidades indebidamente exi-

gidas. A. pesar de eso, ban pasado otros

'dos meses sin ver providencia sobre este

asunto.

Acatamos como debemos cuanto emana

de tan dignisima autoridad; por lo mis-

mo, al dar publicidad á estos hechos, no

és 'nueStrO iintentO aaeVerarle en 1O maS

mínimo, mayormente sabiendo que no .es

el actual, cuya noble, entereza nos entu-

siasma, el que haya intervenido en seme-

jante asunto: asunto que todo él versa pa-

ra qúe ;se cumpliese exactamente con. lo

que prescribe la ley. y' al mismo tiempo

para que se diese una leccion justa y se-

vera que sirpiese de saludable esnarmien.

to a cuantos:en su sed insaciable de man-

da intenten conculcarla en perjuicio de

determinadas personas quienes, 'quizá no

tengan otro pecado que el de no suseri-

liir: á Tespelar como leyes los cayrichos
de riadie;,,-

De.cuanta va,aspuesto,resulta, primero;

qué,debé .haber 'una ley especial. hecha pa-

ra el Ayuntamiento de Alcudia. (*)

Segundo:.Que debe haber una'ley dife-

rente para.. éadac veciiro Áe esta ciudad;

pues; los que se negaron rolnhdamente á

pagar. loá.gastos e~apresados v hasta los

apremios, obraton bien, segun ley y con

cevdnra,y lcs que se allanaron dóciles á

pagar,, esperando sív una pronta providen-
ciZ. por parte

. de quien correspande que

nos :pusiéra en claro estos endiablados

( )
. Basta'describirianws cl legislador.con

uliliie sus llclos v seils les.

(Del Eco de las Balearas del 44.)

Tenemos el gusto de poner en conoci-

miento de nue tros lectores que anteaver

por fin quedó aprobado por el Ayunta-
miento lodo .lo relativo á coche~. fúnebres;

y. por lo mismo, los modelos de estos y

el plan de condiciones para la subasta, se

pasarán desde luego al Sr. Gobernador

de la provincia por si merecen u aproba-
cion abrigando la intima confianza de que

esta no se 'demorará absolutamente, á fin

de que cuanta ántes pueda ponerse en eje-
cucion aquel setivicio tau interesante' Años

hacia que la prensa y la mayor parte de

la poblacion venia reclamando esta me-

jora.

Por lo que ua sin firriaa.— J. C. T roes.

PALMA DE MALLORCA.

IMPRENTA M D. FELIPE Gl'ASPv

ÍIÍPRESOR. REAL.

iroa nrarozsknl.z, b

Y Íiinov.

En 'UlLLznuo Raxis

embolismos, tambien obraron segun b y,

aunque teniendo ahora el dineró de mé-

nos y. un desea ano de mas, supuesto

que no se ha ma~ndado devolverles aquel.
lSi sin haber reparado' en ello nos eslaré-

~ mos en el pueblo de las charadas y de los

, eni, inas mss incomprensible: !

V tercero: Que de boy en adelante de-

berá llamarse Alcudia la ciudad de los

misterios, de los enigmas y de las mas

chocantes anomalias. ¡Cuánta dicha la de

vivir bajo ta influencia y paternales des-

velos de rierto quidam muy chusco por

cierto, empero,.causa única de cuanto su-

cede aqui desde 26 años acá de raro, de

cstravagante, de enigmático, de rnisterio-

so, de estranibótico, de anómalo, ile, de,

de, de y decae..... que nnestro ami o Íhi-

colas, con su acostumbrarla imparcialidad,
se cnidará de Iiubticar á.retazos por estos

mundos de Dios, cn prcz y en gloiia del

autor de lan maravilfosas hazañas, por

ser justo que cada hijo de v.cino ten,a

lo que le pertenvce de rigurosa justicies.
En el interin, somos, Sr. k:ditor, alenlos

servidores de V. y besamos sus manos.—

Juan Domenech, propieiario.— Dorenzo

Reinés, idem.—Arnaldo Capó, idem.—An-

tonio Ventayol, idem.— Jainse Vantayol,
idem.—Por ioi y por José Truyol y.hlonjo;
Pedro' de Guzman, idem, y otros.-

agia
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